
Crimen y crecimiento en Colombia 

Trabajos teór icos sobre el desarro llo han postula­
do in terdependencias entre el entorno inst ituc ional 
y las posibilidades de crecimiento de una socie­
dad. Estudios empíri cos basados en comparac io­
nes entre países tienden a sustentar estas teorías. 
Factores como la estabilidad política o la vio lencia 
han entrado a formar parte de las var iables exp li­
ca tivas en los mode los de desarrollo económico. 

Aunque la criminalidad co lombiana ha sido por 
más de cuatro décadas una de las más altas del 
mundo, sólo recientemente adquirió importancia 
en el país la estrecha relación entre la inseguridad 
y las var iab les económicas . La violencia o la justi­
cia como preocupación de las auto ridades econó­
micas en Colombia es un fenómeno de los noven­
ta. 

Tradicionalmente en nuestro medio se han consi­
derado los vínculos entre las va ri ab les económicas 
y la criminalidad en una sola vía. La pobreza, se ha 
dicho siempre, es el ca ldo de cul tivo de la v io len-
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cia. Un estud io reciente' desvirtúa estadísticamente 
esta ca usa lidad entre pobreza y vio lencia en el 
país pero, desafortunadamente, ha ab ierto campo 
para la teoría diametralmente opuesta : que la 
vio lencia es el resultado del acelerado crecimien­
to económ ico. 

La idea de una relación positiva entre los aumen­
tos de la riqueza social y la inc idenc ia del crimen 
no tiene mayor sustento teóri co. Las bajísimas 
tasas de cr iminalidad en las economías que más 
han crecido en este siglo, o la situación institucional 
de Europa antes y durante la Revolución Industri al 
sugieren exactamente lo contrar io . Un ambiente 
institucional no violento, donde se respeten los 
derechos de propiedad es un requisito indi spensa­
ble para el desarrollo. Una sociedad donde, por el 
contrario, el crimen se haya insta lado, tendrá tarde 
o temprano serios problemas para acumular rique­
za en el largo plazo. 

En este trabajo se pretende aportar evidencia em­
pírica para la hipótes is de que en Co lombia la alta 
y creciente criminalidad ha afectado en forma 
permanente el potencial de desarrollo económico. 

1 Montenegro y Posada (1995). 



Adicionalmente se presenta un primer esfuerzo 
por cuantifi car el monto económico de las activi­
dades c riminales en el país y lo que su dinámica 
ha impli cado en términos de c rec imiento perdido 
durante la última década. 

En la primera parte del trabajo se presenta una 
rápida v isión acerca de la situac ión actual y la 
evo luc ión del delito en el país desde los sesenta. 
La segunda parte resume lo que la teoría económi­
ca sugiere en términos de las relaciones entre las 
activ idades, lega les e ilega les, de transferenc ia de 
rentas y el c recimiento. En la tercera sección se 
cuantifi ca n dos facetas de la relación entre el c ri­
men y las variab les económicas: el impacto con­
temporáneo sobre el crecimiento y su influenc ia 
sob~e la inversión . En la última sección se resumen 
los principales resultados y se plantean algunas 
conclusio nes. 

Vale la pena hacer exp líc ito que con el presente 
trabajo no se pretende aportar elementos para la 
exp licac ió n de la dinámica de la v io lenc ia en el 
país . Por e l momento, se estudiará la relación 
entre el cr imen y la economía, únicamente en el 
sentido de los efectos del primero sobre la segun­
da. 

l. EL DELITO EN COLOMBIA 

A. Contabilidad de las actividades ilegales 

En el cuadro 1 se presenta, para 1993, un est imativo 
globa l acerca del monto anual de las activ idades 
ilegales en el país2

. 

Como se exp li ca en detalle en el anexo 1, las 
cuentas se reali za ron en forma muy conservadora, 
de manera que los montos del cuadro 1 se puedan 

2 Parece pertinente contabilizar no sólo las act ividades crim i­
nales, si no todas las co nductas que aunque no se cons ideren 
de li tos en Co lombia, constituyen transferencias ilega les de 
riqueza. 
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interpretar como la cota mínima de las sumas que 
se mueven ilega lmente en el país. 

En términos de los costos, se esta ría n subestiman- · 
do en este cuadro los verdaderos costos sociales 
de las actividades deli ctivas, entre otras, por las 
siguientes razones: 1. se contabi li zó únicamente 
el impacto económico de los crímenes más atro­
ces, como el hom ic idio y el secuestro, 2. no se 
tuvieron en cuenta los efectos de buena parte de 
las conductas ilíc itas que se denunc ian3

, 3. la 
proporción de delitos que nunca se denuncian es 
bastante elevada 4

, 4 . las c ifras de corrupc ión in­
cluidas reflejan sólo la parte del fenómeno que 
deja algún tipo de huell a, 5. no se incluyeron 
est imativos de los fraudes a la seguridad social, y 
6. no se contabi lizaron los daños ambienta les de 
la producc ión de narcóticos o de los atentados 
terroristas. 

A pesar de todas estas fuentes de subestimac ió n, la 
magnitud del fenómeno es impresionante. El mon­
to de los dineros ilegales en Colombia se acercaría 
a los seis billones5 de pesos al año. Esta c ifra, 
super ior al 15% del PIB, es equ iva lente a 150 
veces las utilidades anuales de una empresa como 
Bavaria. Lo que en el país se mueve al año por 
efecto de comportamientos por fuera de la ley es 
del orden de doce veces las utilidades netas de las 
c incuenta empresas industriales más grandes del 
país6

• De este total , lo que el país gasta en prevenir 
o defenderse de las actividades ilegales es del 
orden de los dos billones de pesos al año, cerca de 
un 5% del PIB. 

3 Son cas i impos ib les de est imar los fondos invo lucrados en 
deli tos como el tráfico de armas, la fa lsifi cac ión de moneda, 
otras fa lsedades públicas y pr ivadas, la tortu ra, los raptos, las 
amena zas, los delitos sexuales, las les iones persona les, etc. 

4 Montenegro (1994) est ima que sólo el 20% de los delitos se 
denunc ian en Colombi a. 

5 Millones de mi llones. 

6 Revista Dinero (1994), No. 15. 



Cuadro 1: COSTOS DIRECTOS DE LAS ACTIVIDADES ILEGALES EN COLOMBIA 

Valor % del PIB 
($miles de millones) 

Contra la propiedad privada 
Denuncias delitos contra el patrimonio 
Deudas no pagadas 

Contra el sector público 
j u icios e investigaciones fisca les 
Robos a empresas de servicios públi cos 
Evas ión tri buta ri a 
Contrabando 

Terrorismo 

Contra las personas 
Secuestro 
Homi cid io 

Bienes y servicios ilegales 
Narcotráfico 

Subtotal 

Gasto público en 
Seguridad 
justi cia 

Gasto privado en 
Vigilancia 
Li t igios 
Pó li zas de seguros 

Total 

Fuente: Anexo 1 

Q ueda cla ro con este cuadro, que el narcotráfi co 
está lejos de ser el único componente del crimen 
que le ocas iona problemas económicos a la soc ie­
dad co lombiana. Los desfa lcos al Estado tendrían 
mayor inc idencia en términos de su capac idad 
para transferir rentas entre los sectores productivos 
y quienes actúan al margen de la ley. 

B. El negocio del delito 

Suponiendo en fo rma conservadora que los homi­
cid ios y las activ idades terrori stas son una pura 
pérdida social que en nada benefic ian a los crimi-

544 1.4 
330 0.8 
215 0.5 

1470 3.7 
452 1 .1 
146 0.4 
685 1.7 
188 0.5 

81 0.2 

716 1.8 
222 0.6 
494 1.2 

1200 3.0 
1200 3.0 

4011 10.1 

1379 3.5 
970 2.4 
408 1.0 

637 1.6 
133 0.3 
281 0 .7 
223 0.6 

15. 1 15. 1 

na les, y restando además, los montos que el Estado 
p ierde por conductas relati vamente generali zadas, 
como la evasión tributari a o los fraudes a las em­
presas de serv ic ios públi cos, se t iene que el tama­
ño de la industri a del crimen no relac ionado con el 
narcotráfi co es del mismo o rden de magnitud del 
de esta act iv idad, y que los ingresos totales de la 
delincuencia en Co lombia se acerca ría n a los $3 
billones al año. Esta c ifra, superior al 7% del PIB, 
es equiva lente a la suma de las ventas anuales de 
las 14 empresas industri ales más grandes del país7

. 

7 Revista D inero (1994), No. 15. 
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Aunque las fuentes de informac ión al respecto son 
escasas, se puede estimar que la población crimi­
nal en ningún caso sobrepasa las 100 mil perso­
nas8. De esta manera, el ingreso promedio anual 
para cada delincuente sería del orden de $30 
millones al año. Así, un mes de actividades crimi­
nales reportaría, en promedio, el doble de lo que 
gana un trabajador de sa lario mínimo en un año. 

En el gráfico 1 se presenta la evo lución de un 
eventual indicador de la tendencia general de la 
industr ia del cri men en Co lomb ia. Con base en los 
va lores que se ponen en conocimiento de las auto­
ridades policivas, dentro de las denuncias por de­
litos contra la propiedad, se ca lculó el monto 
promed io de lo que en los últimos treinta años ha 
reportado cometer un delito en Co lomb ia. Se com­
pa;·a esta cifra con la evolución del ingreso prome­
dio9 en la economía durante el mismo período. 

De acuerdo con este gráfico, reporta más en la 
actualidad la com isión de un sólo delito que traba-

Gráfico 1. INGRESO PROMEDIO 

3.5.,-----------------~ 

M 

"' ' ~ 2.5 
" "O 

e: 2 
~ 
a. 
~ 1.5 

Por año de trabajo líc ito 

/ 

0 +--.-.--.-.--.-.--.-.--,-.-~ 
1960 1963 1966 1969 1972 1975 1978 1981 1984 1987 1990 1993 

Fuente: Po li cía Nac ional, Dane y cá lculos del autor. 

8 Este cá lculo se rea li za con base en los datos de l número de 
delitos denunc iados a la Po licía Nac ional (1993) que ti enen 
en cuenta la relac ión entre el número de sindi cados al ini c iar­
se los sumarios y el número de del itos, y en supuestos arbitra­
rios, pero conservadores, acerca de la f recuencia con que se 
pueden lleva r a cabo los diferentes delitos. 

9 Ingreso anual por trabajador emp leado. 
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jar durante un año en act ividades lega les . Si se 
tiene en cuenta que la probabilidad de que un 
delito se castigue con condena en Colombia es del 
orden del 3%10 y que las penas que fi nal mente se 
imponen son particularmente leves11

, no sorpren­
de el auge que ha tomado el crimen en Co lombia 
durante los últimos años. 

Bajo las circunstancias actua les, para que a un 
co lomb iano le deje de parecer rentable la comi ­
sión de un delito, la condena promedio debería ser 
superior a los cuarenta años o, alternativamente, la 
probabilidad de que sea condenado debería ser 
cercana al 30%. 

A pesar de la precariedad de esta información12, 
son varios los aspectos que se pueden deducir de 
este gráfico acerca de la evo lución genera l de la 
industri a criminal en el país: 

1. Queda cl aro que el PIB per cáp ita, o por trabaj a­
dor, no constituye un buen indicador de los bene­
ficios económicos del crimen. En 1960, el ingreso 
promedio por delito cometido era la cuarta parte 
del ingreso anual por trabajador. Hasta finales de 
los setenta, mientras el producto por trabajador 
crec ió continuamente, el ingreso promedio de las 
act ividades cr iminales permaneció relativamente 
estable, alrededor de un mill ón de pesos de hoy. 
Hasta ese entonces el crimen como negocio creció 
a un ritmo in fer ior al del resto de la economía. 

2. A partir de 1980 se empieza a dar un incremen­
to sostenido en los ingresos típicos de las acti v ida­
des delictivas. Este aumento no puede explicarse 

10 Montenegro (1994). 

11 La condena promedio impuesta en Co lombia en 1992 fue 
inferior a dos años y medio. Según decla raciones del Procura­
dor a prin cipios de 1994, las condenas más largas que puede 
esperar la cúpula del narcotráfico son de ocho años, pena 
equ iva lente a la que rec ibe una "mula" en su primera captura 
por la in troducción de un Kilogramo de cocaína a los EEUU. 

12 En parti cular no están inc lu idas en estas seri es las modalida­
des más rentabl es del delito: el narcotráfico, el secuestro y la 

corrupc ión. 



por creci mientos inusitados en los niveles de in­
greso general de la economía, pues es precisamen­
te por esta época cuando se hacen más evidentes 
los síntomas de desaceleración en el crecimiento y 
cuando los ingresos promedios se estabilizan. 

Dos factores pueden señalarse para explicar esta 
bonanza del delito que se inicia en los ochenta: o 
bien se empezaron a materializar los rendimientos 
crec ientes de la industria del crimen que, como se 
verá más adelante, predice la teoría, o bien se 
empezaron a dejar de denunciar los delitos de 
menor cuantía, lo que a su vez se puede tomar 
como un reflejo de crecientes deficiencias en los 
sistemas de seguridad y justicia. Seguramente se 
dio una mezcla de estos dos factores que, en 
ambos casos, indican unas condiciones cada vez 
más favorables para la comisión de delitos. 

A partir de los ochenta la industria criminal se 
concentró en sus especialidades más rentables y/o 
se dio una reducción en los costos de sus activida­
des. Los resultados en términos del número de 
delitos cometidos tienden a apoyar esta impresión. 

C. Evolución de la criminalidad 

En el gráfico 2 se presenta la evolución de las 
modalidades más graves del crimen en el país 
durante las últimas décadas. Como se puede apre­
ciar, para todos los delitos considerados, desde 
finales de los setenta se observa un sostenido au­
mento. 

Aunque es fácil argumentar que todas estas mani­
festaciones delictivas han afectado de alguna ma­
nera la evolución de la economía del país, para 
analizar y cuantificar el impacto de esta escalada 
del crimen sobre el sector productivo, parece ra­
zonable escoger un solo indicador representativo 
del fenómeno. Para este efecto, se escogió la tasa 
de homicidios13 por varias razones: 

13 Número de homicidios y asesinatos denunciados cada año 
en el país por cada 100.000 habitantes . No inc luye las muer­
tes por accidentes de tránsito. 

- Es el indicador que se ha adoptado con más 
frecuencia en trabajos previos y es el que mejor se 
puede utilizar para hacer comparaciones interna­
cionales. 

- Es uno de los de mayor importancia en términos 
del número de delitos cometidos. 

- Es el que en principio, dada la gravedad del 
delito, presenta menores problemas de sub-regis­
tro. Además, se tienen para este indicador fuentes 
alternativas de información 14 que han permitido 
construir una serie relativamente larga y hacer 
controles de consistencia15. 

- Recoge adecuadamente las grandes tendencias 
de los otros tipos de delitos. 

- Como se argumentará en mayor detalle en un 
numeral posterior, existen razones para pensar 
que este indicador recoge las tendencias generales 
de actividades difícil es de med ir co mo e l 
narcotráfico o la corrupción . La violencia, y en 
general los "recursos militares" 16, son un insumo 
importante de las industrias delictivas. De esta 
manera, una posibilidad de entender la evolución 
de estas últimas es a través del análisis de la 
evolución del uso de dicho insumo. 

El gráfico 3 muestra la trayectoria de la tasa de 
homicidios en Colombia entre 1950 y 1993. Con 
base en el crecimiento anual de este indicador, se 
definieron varios subperíodos. 

- Una etapa inicial, entre 1950 y 1954, con una 
criminalidad relativamente estab le, similar a la 

14 Denunc ias a la poli c ía, estadísti cas judiciales, datos demo­
gráficos de defunciones. 

15 En particular, se comparó la ser ie construida con la serie 
calculada por Losada y Vélez (1989) a partir de datos demo­
gráficos de fall ecimientos "por causas externas", para el perío­
do 1955-1988. No se encontraron diferencias muy relevantes. 

16 En la terminología de Krauthausen y Sarmiento (1991 ). 

CRIMEN Y CRECIMIENTO EN COLOMBIA 1 05 



Gráfico 2. CRIMINALIDAD EN COLOMBIA (Número de casos anuales denunciados) 
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Gráfico 3.TASA DE HOMICIDIOS EN COLOM­
BIA (1950-1993) 
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que se observa en la actual idad E ll países como 
Brasil o M éxico. 

-A partir de 1954 y durante cuatro años se da un 
dramático incremento de la tasa de homicidios, 
que para 1958 ya era el dob le de la observada en 
1954. Estos son los años finales de la época 
conocida genéri camente como "La Violencia" 17. 

- Con el inic io del Frente Nacional se dio un 
período de pacificación tan rápido como el de 

17 Ver Oquist (1978). 

endurec imiento de la cr iminalidad que lo prece­
dió. En cuatro años se redujo la tasa de homic idios 
a la mitad del máx imo registrado en 1958 y se 
retornó, en 1962, al número de homic idios por 
hab itante observado en 1954. 

-Entre 1962 y 1970 se da una leve disminución de 
la criminalidad que, no obstante, permanece en 
niveles relati vamente altos para los parámetros 
internacionales. 

- A partir de 1970 se inicia un período no só lo de 
considerabl e incremento, sino de aceleración de 
la violencia. En sólo 13 años, entre 1970 y 1982, la 
cr iminalidad se duplicó y además, aumentó cont i­
nuamente su tasa de crec imiento. 

- Hac ia 1982, se observa una leve desaceleración 
del fenómeno, justo antes de inic iarse un nuevo 
recrudec imiento de la violencia entre 1983 y 1988. 
Aunque en términos de incremento esta época no 
fue tan dramática como los años más violentos de 
los cincuenta, el resultado para 1988 en homic i­
dios por habitante era un 50% mayor que el máxi ­
mo registrado en 1958. Para 1988 se puede ant ic i­
par un quiebre en la tendencia crec iente de la 
criminalidad que só lo hasta 1991 comienza a des­
cender en términos abso lutos. 

En síntesis, luego de la violencia de los ci ncuenta, 
la rápida pac if icación que la suced ió y la década 
de relat iva estabi lidad, a partir de 1970, en 20 
años, se cuadrupli caron en el país los homicidios 
por habitante y se alcanza ron los índi ces de inse­
guridad más altos del mundo que ca racter izan 
nuestra sociedad en la actualidad. 

A la fecha, las tasas de homic idios en el país son 
similares a las que se han presentado en países 
bajo una guerra civil declarada. Por su parte, las 
tasas del orden de 20 homicidios por cada c ien mil 
habitantes, que son históri camente las más bajas 
que se han registrado en el país en la segunda 
mitad de este sig lo, son inferiores a las que se dan 
en la actualidad en las regiones menos v io lentas 

CRIMEN Y CRECIMIENTO EN COLOMBIA 107 



de Colomb ia. Las tasas de homicidios regionales 
más bajas del país son superiores en cerca de un 
50% a las que sufren países cons iderados vio len­
tos a nivel internacional, como Brasil, Panamá o 
México, y cerca de 40 veces superi ores a las de los 
países más pacíficos18. 

11. CRIMEN Y ECONOMIA- LA TEORIA 

Los vín culos entre el marco lega l y el comporta­
miento de los agentes económicos son muy estre­
chos. Las economías de mercado, au n las más 
simples y primari as, deben contar con una serie de 
arreglos institucionales alrededor del respeto a la 
vida y a la propiedad que las haga n factibles. Si se 
acepta la teoría19 de que el objetivo último del 
sistema legal es maximizar la riqueza de la socie­
dad, se concluye de inmediato que un ambiente 
no respetuoso de la ley implica una pérdida eco­
nómica para la comunidad. 

En los modelos más sencillos de intercambio entre 
dos agentes, apenas se abandona la economía de 
Robinson Crusoe, se requiere para la producción, 
el comercio y la acu mulación de capita l, del res­
peto por unas reglas básicas del juego y de un 
amb iente civilizado donde pueda darse un inter­
cambio voluntario y ordenado, donde se cumplan 
los acuerdos y donde se garanticen los derechos 
de propiedad sobre los resultados20. 

Para la escuela clás ica, los derechos de propiedad 
son un pre-requisito del progreso. Al hacerse más 
comp leja la economía, las leyes y el aparato judi­
c ial necesar io para hacer las cumpli r adquieren un 

18 Para una comparac ión de la crim ina lidad co lombiana con 
la de otros países ver Losada y Vélez (1989) o su fu ente de 
información, Anu ari o Demográfico (Nac iones Un idas) . 

' 9 Defendida por Posner (1977). 

20 Posner (1980) argumenta que muchas de las institu c iones 
de las soc iedades primitivas conti enen una buena dosis de 
rac ionalidad económica y no son más que mecani smos de 
adaptac ión a la incertidumbre o a los altos costos de informa­
c ión que sufren di chas sociedades . 
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papel de creciente preponderancia. En la actual i­
dad, ex iste relativo consenso acerca de que cual­
quier sistema lega l de contratos no tiene objeto 
distinto que el de facil itar el intercamb io21. 

La teoría económ ica de los derechos de propie­
dad22 distingue dos tipos de beneficios económi­
cos de la propiedad: estáticos y dinámicos. Los 
primeros tienen que ver con la efic iencia en el uso 
de los recursos productivos y los segundos, con los 
incentivos para mejorar la productividad de los 
recursos en el tiempo. 

Es fácil argumenta r, en sentido contrario, que un 
ambiente en el cual no se respeta ni la vida ni la 
propiedad tendrá incidencia negativa sobre las 
act ividades productivas. El respeto a la vida y a la 
libertad, y el acuerdo sobre los derechos de pro­
piedad no son condiciones separables y ad itivas. 
Las deficiencias en una impli can deficiencias en 
las otras, lo que crea a su vez un ambiente de 
inseguridad, riesgo e inestabilidad que, cas i 
axiomáticamente, incide sobre las posibilidades 
de crea r y acumular riqueza en una sociedad. 

Para dar cuenta de las grandes diferencias en los 
niveles de desarrollo entre países, por mucho tiem­
po prevaleció la teoría de que la carenc ia de una 
clase empresaria l en las economías menos desa­
rrolladas era uno de los principales obstáculos al 
crec imiento. En los últimos años se ha abierto paso 
a una teoría alternativa que sugiere que las dife­
rencias no dependen tanto del acervo de empresa­
rios como del tipo de actividades a las cuales se 
dedican las perso nas más emprendedoras y 
talentosas de la soc iedad. 

De esta manera, se ha propuesto, dentro de los 
factores para exp li car las diferencias en los niveles 
de desarrollo, una gran división entre las activida-

21 Wi ll iamson O. (1979). 

22 Posner (1977) y Landes W. y R. Posner (1987). 



des "productivas"23 y las actividades "no producti­
vas", como la búsqueda de rentas y la redistribución 
de riquezas24, en una sociedad. Sólo cuando las 
sociedades se especializan en las actividades pro­
ductivas pueden crecer en el largo plazo. Que los 
empresarios de una sociedad se dediquen a unas u 
otras, depende sobre todo, de las reglas del juego, 
y del sistema de premios y recompensas relativas 
que la sociedad le otorgue a las diferentes activi­
dades. 

Baumol (1990) introduce una tercera categoría de 
actividades, las "destruct ivas" (como la corrupción 
y el robo) y muestra con ejemplos históricos de la 
antigua Roma, China y Europa Medieval, cómo, 
solamente las c ivilizaciones que se han orientado 
hacia las actividades productivas han sobrevivido 
y han logrado aumentar en forma significativa sus 
niveles de vida. 

Se han sugerido varias razones acerca de por qué 
las actividades no-productivas, y con mayor razón 
las destructivas, son tan costosas para el creci­
miento. 

En primer lugar, las actividades de búsqueda de 
rentas, y en particular el crimen, muestran rendi­
mientos crecientes. Un incremento de las activida­
des delictivas las hace más atractivas con relación 
a las productivas. Esta condición puede llevar a un 
equilibrio perverso, que presenta simultáneamen­
te altos niveles de transferencia de rentas, o de 
delitos, y bajo nivel de producto25 . 

En segundo lugar, muchas formas del crimen, en 
particular las que se realizan con la colaboración 

23 Organizar la producción, crear empresas, abrir nuevos 
mercados, adoptar innovaciones, etc. 

24 Ver por ejemp lo Krueger (1974), Shleifer y Vishny (1993 ), 
Murphy (199 1) o Rose-Ackerman (1975) y para Co lombia, 
Thoumi (1994). 

25 Murphy K. , A. Shleifer y R. Vishny (1993) . 

o corrupc1on de los organismos de seguridad y 
justi cia, presentan las características típicas de los 
"monopolios naturales": altos costos de entrada, 
pero relativamente bajos costos marginales de ope­
ración26. Estos "monopolios naturales" del crimen 
adquieren un gran poder no sólo económico sino 
político, que les permite modificar y adaptar el 
marco jurídico a su favor y reducir más los costos 
de su actividad. Es factible que se genere un círcu­
lo vicioso: cuando los sectores áv idos de rentas 
adquieren mayor poder, se desprestigian las insti- · 
tuciones del mercado y la competencia, que se 
perciben como injustas. La comunidad pide mayor 
intervención gubernamental y se abre un mayor 
campo para que los grupos que utili zan al Estado 
para su beneficio aumenten su poder27. 

Por último, las acti vidades no productivas, pue­
den afectar la innovación y por lo tanto el creci­
miento de largo plazo. Se ha sugerido que el 
crimen, o sea la transferencia privada de rentas, 
afecta menos la innovación que las activ idades de 
búsqueda de rentas por parte de los funcionarios 
públicos28. 

Para resumir, el efecto pernicioso de la criminali­
dad sobre el desarrollo económico de una soc ie­
dad se da por varias vías. Fuera del impacto, pri­
mario y evidente, que un atentado contra la vida, 
la libertad o la propiedad tiene sobre los agentes 
económicos al sacarlos del circuito de la produc­
c ión29 se dan múltiples efectos: 

1. El comportamiento de un empresario en una 
economía de mercado está basado en un alto 
grado de certeza ac·erca de la propiedad sobre el 

26 Sh leifer A. y R. Vishny (1993). 

27 Thoum i (1994). 

28 Murphy K. , Sh leifer A. y Vishny R. (1993). 

29 El acumulado de las personas asesinadas en Co lombia en 
los últimos veinte años es del orden de 300 mil , o sea más del 
2% de la población empleada. 
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producto. Las actividades ilegales aumentan la 
incertidumbre sobre los derechos de propiedad e 
incrementan los costos de transacción en la eco­
nomía. Ambos factores const ituyen un desestímulo 
a la producción corriente. 

2. El crimen actú a como un impuesto que reduce 
los incentivos para producir. La prevención de las 
act ividades delictivas30 implica un aumento en los 
costos de producción que también incide en forma 

. negativa sobre los ni ve les del producto. 

3. Los recursos de cap ital o de trabajo dedicados a 
proteger los derechos de propiedad afectan negat i­
vamente la productividad de los factores. Este im­
pacto negativo sobre la productividad no es transi­
torio. 

4 . Si una fracción importante del talento de la 
soc iedad se dedica a la transferencia de rentas, la 
hab ilidad promedio de los empresarios producti­
vos es menor, lo cual afecta las posibilidades de 
progreso tecnológico. 

5. La incertidumbre acerca de los derechos de 
propiedad sobre la producción futura incide nega­
tivamente sobre las decisiones de invers ión, y por 
esa vía, sobre la producción a largo plazo. Es 
menos factible que una empresa invierta recursos 
en el desarrollo de un nuevo producto, en la aper­
tura de nuevos mercados o en la adopción de una 
nueva tecnología si sus competi dores atentan con­
tra sus derechos de propiedad sobre los resultados 
de esas decisiones31

. El crimen crea distorsiones 
acumulat ivas. 

A pesar de las dificultades para operacionalizar 
estos conceptos, se ha ofrecido a nivel internacio­
nal amplia evidencia empírica para apoyar estas 
teorías que, en conjunto, postulan una relac ión 
negativa entre la transferencia de rentas, incluyen­
do el crimen, y el crec imiento del producto y de la 
inversión32 • 

30 Gastos en vig il anc ia, pó li zas de seguros, "vacunas", etc. 

3 ' Landes W. y R. Posner (1987). 
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A la luz de estas ideas, no parecen muy convin­
centes las explicaciones para Co lombia en el sen­
tido que, como ocurre en las ll amadas "economías 
de frontera", la impunidad y el crimen en nuestro 
medio son un resultado cas i natural del ráp ido 
proceso de desarro llo que vivió el país, y que el 
rezago de sus instituciones, entre ell as la justi cia, 
sería transitorio33 . 

La teoría económica de las sociedades que se 
ded ican a transferir rentas a costa de las activida­
des productivas es contraria a estas apreciaciones 
en dos sentidos: l . la relación entre el crimen y el 
desarrollo es siempre negativa y 2. el rezago de las 
inst ituciones y el poder de las organizaciones cri­
minales, lejos de ser transitorios, tienden a perma­
necer y a acumularse en el tiempo. 

Con este trabajo se pretende aportar evidencia 
empíri ca para sustentar la primera de estas hipóte­
sis: la conso lidación del crimen en el país ha 
implicado enormes costos para la economía, a 
nive l estático y dinámico34

. 

111. CRIMEN Y CRECIMIENTO EN COLOMBIA 

A. Relaciones básicas 

En el gráfico 4 se muestra, para los diferentes 
subperíodos de violencia definidos en el numeral 
I.C., la relación entre la tasa de homicidios y el 
crecimiento promedio del PIB . 

El análi sis de este gráfi co sugiere algunas relac io­
nes básicas entre la criminalidad y el crec imiento 
en Co lombia entre 1950 y 1993: 

- Los períodos más violentos, 1954-1 958, 1983-
1988 y 1988-1 993, se han ca racterizado por un 
bajo crec imiento de la economía. 

32 Ver por ejemplo Scu lly (1988); Corbo (1994); M auro P. 
(1993) en "Country Risk and Growth ", citado por Shlei fer A. y 
R. Vishny (1993 ); Bates (1987) en "Essays on the Po li tica l 
Economy of Rural Afri ca ", citado por K. , Murphy, A. Sh leifer y 
R. Vis hny (1993) y A. Ales ina y R. Perott i (1993) en "lncome 
Distribution, Politica l lnstabi li ty, and lnvestment" en NBER 
W orking Paper, c itado por A lesi na (1994). 



Gráfico 4. CRIMEN Y CRECIMIENTO DEL PIB 
POR PERIODOS 
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- Por el contrario, en los períodos con bajas tasas 
de homicidio, como 1950-1954, 1958-1962, 1962-
1970, y 1970-1982, se han dado crecimientos 
importantes del PIB, muy por encima de los obser­
vados durante los períodos con alta cr iminalidad. 

-Siempre que ha aumentado la crim inalidad entre 
dos períodos consecutivos (50-5 4 a 54-58, 70-82 a 
83 -88, 83-88 a 88-93) se ha reducido el creci­
miento del PIB . 

-Los crecimientos importantes del PIB, por encima 
del 5%, únicamente se han dado en períodos con 
tasas de crimina lidad infer iores a los 30 homici­
dios por 100 mil habitantes35 . 

33 Montenegro (1994) . 

34 La parte no cuantificab le del efecto perni c ioso de la "av idez 
de rentas" sobre la soc iedad colombiana se encuentra muy 
bien expuesta en Thoumi (1994), quien ofrece argumentos 
muy persuas ivos acerca de cómo el ambiente instituc ional 
co lombiano fue definitivo en el surgimiento del narcotráfico, 
fenómeno que a su vez ha contribuido a agravar la cr isi s 
inst ituciona l del país. 

35 Esta c ifra co inc ide con los resultados de M ontenegro y 
Posada (1995) quienes con un es tudio de corte-transversa l por 
departamentos estiman que a partir de 35 homic idi os por 100 
mil habitantes se empiezan a afectar seriamente las tasas de 
crec imiento económ ico. 

Gráfico 5. CAMBIO EN LA CRIMINALIDAD Y 
CRECIMIENTO DEL PIB 
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- Las altas tasas de homicidio persistentes desde 
finales de los ochenta, le estarían costando al país 
cerca de dos puntos anuales de crecimiento del 
PI B. 

Como se puede apreciar en el gráfico 5, el crec i­
miento económico en Colombia en las últimas 
cuatro décadas ha sido sensib le no sólo a los 
niveles de criminalidad sino a su dinámica. 

En efecto, durante los períodos en los cua les la 
cri minalidad ha aumentado, el crec imiento del 
PIB ha sido bajo, mientras que en los períodos 
durante los cua les las tasas de homic idios perma­
necieron constantes, o se redujeron, el crec imien­
to del PIB fue alto. Aún más, el gráfico 5 sugiere 
que las altas tasas de crec imiento (superiores al 
5%) sólo se han logrado en épocas caracter izadas 
por reducciones en la criminalidad . Solamente 
durante el período 1970-1982 se dieron simu ltá­
neamente incrementos en la crimina lidad y au­
mentos razonables en el PIB. De este gráfico po­
dría deducirse que cada diez puntos de aumento 
en la tasa de crimina lidad implican una reducción 
del crecimiento del producto del orden de un 
punto. 

Los resultados de este senc illo análisi s gráfico no 
son sorprendentes desde el punto de vista econó-
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mico; co inc iden, por el contrario, con las predic­
ciones de la teoría de las sociedades que se dedi­
can a transferir rentas. 

La simple agrupac ión de los datos por períodos 
con diferentes grados de criminalidad tiende a 
confirmar la idea de que sólo cuando los niveles 
de violencia son bajos se puede lograr un creci­
miento económico razonab le, y además, permite 
anti c ipar que si se quieren recuperar las altas tasas 
de crec imiento del PIB, se debe, no sólo frenar la 
criminalidad si no acercarla a los nive les de 20 
homicidios por cada 100 mil habi tantes que se 
dieron en Co lombia durante los sesenta . 

Las relac iones sugeridas por los gráficos entre los 
indicadores de criminalidad y el crec imiento del 
PIB para Co lombia desde los cincuenta no apoyan 
la hipótes is de M ontenegro (1994), según la cual la 
violencia es una consecuencia del rápido crec i­
miento económico. Aunque es c ierto que en los 
últimos cuarenta años se dieron en Co lombia si­
multáneamente tasas de crecimiento económico y 
niveles de criminalidad superiores a los de los 
demás países de la región, la simple descomposi­
c ión de la evo lución de la economía por períodos 
con diferentes grados de violencia sugiere, por el 
contrar io, que los períodos más violentos se han 
visto siempre acompañados por un bajo creci­
miento económico, que las épocas de más rápido 
desarrollo han sido precisamente las de menores 
nive les de cr iminalidad y que los aumentos en la 
criminalidad siempre han afectado negativamente 
el crec imiento. 

B. La criminalidad en los modelos de crecimiento 

Para contrastar estadísti ca mente la hipótes is del 
impacto negativo de la criminalidad sobre el desa­
rrollo y cuantifi car sus efectos, se pueden utilizar 
variaciones de los mode los tradicionales de crec i­
miento e introducir en ellos indicadores como la 
tasa de homicid ios. 

Una de las formas más usuales de mode lar el 
crecimiento de una economía consiste en suponer 

112 COYUNTURA ECONOMICA 

una función de producción agregada con rendi­
mientos constantes a esca la y con espec ificac ión 
Cobb-Douglas. Algebráicamente se supone que la 
producción depende de la cantidad de factores 
que entra n al proceso productivo en una relación 
del tipo: 

(1) 

Donde Y
1 

es el producto en el período t, K
1 

es el 
stock de capita l y L

1 
el trabajo. A

1 
es un parámetro 

de escala al que puede dársele una interpretac ión 
en términos de la productiv idad de los factores. 
Los exponentes g y 1-B refl ejan la contribución del 
capital y del trabajo al proceso de producción, 
respectivamente. 

Diferenc iando logarítmi camente la función (1) se 
puede obtener una ecuac ión en tasas de creci­
miento: 

0 % Y = O%A + 15 O%K + (1-/5) O%L (2) 

Donde D% son los cambios porcentuales en las 
variables definidas anteriormente. 

Con base en esta ecuac ión se puede descomponer 
la tasa de crecimiento del producto (D%Y) en dos 
partes: una parte que se expli ca por los incremen­
tos en los factores de producción (D%K y D% L) y 
una segunda parte no exp licada por cambios en la 
cantidad de los factores sino por variaciones en la 
productividad de los mismos. 

Si se toma un promedio ponderado de la tasa de 
creci miento de los factores y se le resta esta c ifra al 
crecimiento del producto se obtiene el llamado 
Residuo de Solow (RS), que se adopta general­
mente como indicador de los cambios en la pro­
ductividad de los factores en una economía: 

RS = 0 % Y - (/5 O%K + (1-/5) 0 %L) (3) 

En el gráfico 6 se muestra la evolución del Residuo 
de Solow para Colombia entre 1950 y 1993, cons-



Gráfico 6. RESIDUO DE SOLOW 1950- 1993 
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truido con base en la ecuae~on (3) y tomando 
como participación de los factores 0.45 para el 
capital y 0.55 para el trabajo36 . 

De acuerdo con este gráfico, hasta finales de los 
setenta la economía colombiana presentó un cre­
cimiento de su producto superior en uno o dos 
puntos al expli cado a partir del crecimiento de los 
factores de producción . 

Hasta 1980, y con la excepción de 1975, se dio 
siempre un R.:siduo de Solow positivo, o sea algún 
tipo de aumento en la productividad de los facto­
res. En la primera mitad de la década anterior, y 
por primera vez en más de treinta años, se empe­
zaron a presentar caídas continuas en la producti­
vidad. De todas maneras, la tendencia decreciente 
del Residuo de Solow se inició a principios de los 
setenta. 

Vale la pena preguntarse si los crecientes índices 
de criminalidad del país contribuyen de alguna 
manera a explicar este fenómeno. El gráfico 7 
sugiere una respuesta positiva a este interrogante. 

36 Estas son las parti c ipac iones estimadas en el trabajo de 
Uribe (1994). 

De acuerdo con este gráfico, históricamente se ha 
dado en los períodos con alta criminalidad una 
pequeña, y a veces negativa, tasa de aumento en la 
productividad de los factores. Por el contrario, los 
incrementos importantes en productividad (por 
encima del 2%) sólo se han dado en períodos 
durante los cuales la tasa de criminalidad fue infe­
rior a 30 homicidios por 100 mil habitantes (bas­
tante menos de la mitad del nivel actual de este 
indicador). 

La hipótesis de una relación negativa entre la cri­
minalidad y los cambios en la productividad suge­
rida por el gráfi co 7 puede contrastarse estadística­
mente estimando una ecuación que explique las 
variaciones en el Residuo de Solow a partir de los 
niveles de criminalidad y de otros factores. 

En las líneas del trabajo de Uribe (1994), en el 
cual, utilizando información de las últimas cuatro 
décadas, se encuentra que la inflación persistente 
en Colombia ha afectado negativamente la tasa de 
crecimiento del producto y, por otro lado, con 
base en el gráfico 5, que sugiere una relación 
negativa entre el crecimiento del PIB y los cambios 
en la tasa de criminalidad, se estimó la ecuación 
siguiente: 

Gráfico 7. RESIDUO DE SOLOW Y CRIMINALI­
DAD 1950- 1993 
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RS = f(TCR, OTCR, OP) 

donde: 

S Res iduo de Solow definido en la 
ecuación (3) 

(4) 

TCR Tasa de Criminalidad (homicidios por 
100 mil habitantes) 

DTCR Cambio porcentual anual en TCR 
DP Tasa de infl ación menos cambio por 

centual en el defl actor del PIB 

La ecuac ión (4) se estimó por mínimos cuadrados 
ordinarios, para el período 1953-1993, tanto con 
va lores corrientes de las vari abl es como con sus 
promedios móvil es de cuatro años. En el cuadro 2 
se resumen los resultados de la estimac ión. 

De acuerdo con este cuadro, el 60% de las varia­
c iones de mediano plazo en el res iduo de Solow se 
exp li ca n por factores asociados con la v io lenc ia y 
por la tasa de infl ac ión. Aún para las va ri ac iones 
coyunturales, año a año, el porcentaje expli cado 
de la vari anza (38%) es bastante alto . 

Con relac ión al efecto de la infl ación, los resulta­
dos de esta estimac ión son casi idénti cos a los 
encontrados por Uribe (1994), en el sentido de 
que una disminución de 10% en la tasa de infla­
ción se asoc ia con un aumento en la tasa de 
crec imiento del producto li geramente superior al 
0.6%. 

Los coefi c ientes de la tasa de crimin alidad y su 
vari ac ión no só lo son estadísti camente signi f icat i­
vos sino de magnitud importante. De acuerdo con 
este cuadro, el aumento de la tasa de criminalidad 
de 20 en 1970 a una superi or a 80 en los años 
noventa (un incremento anual promedio del 7%) 
le estaría costando al país cerca de dos puntos de 
crec im iento anual en el producto. 

Estos resultados son compatibl es con las estima­
ciones de Scull y (1988) quien, con base en una 
muestra internac ional, encuentra que las socieda­
des en las cuales se respetan la ley y los derechos 
de propiedad crecen, en promedio, entre 1% y 2% 
más rápido que aquéllas donde no se cumplen 
estos requisitos . 

Cuadro 2: ECUACION ESTIMADA PARA EL RESIDUO DE SOLOW 
(Variable Dependiente: RS) 

Constante TCR DTCR DP R2 

Datos Anuales 

Coeficiente 3 .33 0 -0.026 -0 .041 -0 .063 0 .38 

Estadístico t 5 .270 -1. 910 -1 o 93 0 -1.879 

Promedios Móviles 

Coeficiente 3.366 -0. 021 -0 .042 -0.075 0.60 
Estadístico t 8.761 -2 .090 -1 .762 -3 .258 

Valor de la variable RS TCR DTCR DP 

En 1953 2.50 28 .42 9.2 0 4 .90 
En 1993 0 .33 80.1 8 -4 .55 14.90 

Fuente: Cálculos del autor 

114 COYUNTURA EC.ONOMICA 



En el gráfi co 8 se presentan los resultados de un 
ejercic io de simulación, basado en los coefi c ien­
tes del cuadro 2, con el cual se trata de establecer 
cuál habría sido el crec imiento del PIB desde 1980 
si se hubieran mantenido los índi ces de crimin ali­
dad que se registraron a princ ipios de la década de 
los setenta. 

Como puede aprec iarse, la criminalidad no sólo es 
un componente estadísti camente signifi cativo en 
la expli cac ión del crec imiento económico durante 
los últimos años en el país sino que se trata de un 
fenómeno de considerable magnitud. Para 1993, 
el efecto acumul ado de la tasa de homic idios 
crec iente desde 1970 sería del orden del 22% del 
PI B. 

Gráfico 8. EFECTO DEL CRIMEN SOBRE EL CRE­
CIMIENTO DEL PIB 
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Las anteri ores estimac iones del "crec imiento per­
dido" se hic ieron con relac ión a una criminalidad 
que, en términos internac ionales, segui ría siendo 
una de las más elevadas del mundo. Esta tasa de 
20 homicidios por cada 100 mil habitantes impli­
caría un sacrifi c io cercano a medio punto del PIB 
con relac ión a los niveles de criminalidad de los 
países desarro ll ados. 

C. Criminalidad e inversión 

Una manera de expli car la persistenc ia de los 
"choques" negativos del crimen sobre el crec í-

miento del producto es a través de su efecto sobre 
la formac ión bruta de capital f ijo . En princi pio, es 
razonable suponer que el deli to, al aumentar la 
incertidumbre del ambiente dentro del que se de­
sa rro ll an los negocios, afecta las dec isiones de 
inversión en la economía y por lo tanto las pos ibi­
lidades futuras de desarro ll o. 

De esta manera, la influenc ia negativa de la crimi­
nalidad sobre el crec imiento va más all á de los 
efectos contemporáneos sobre la producc ión. 

Para estimar el efecto de la criminalidad sobre la 
inversión, un camino adecuado es introducir esta 
vari able como argumento adicional en las funcio­
nes de inversión más tradic ionales . 

Las especifi cac ión más senc ill a de la inversión, el 
ll amado modelo del acelerador simple, supone 
una relac ión constante entre el producto y el stock 
de capital o b ien que la inversión depende de los 
cambios en la producc ión. Otros modelos postu­
lan la inversión como una fracc ión de la diferencia 
entre el stock de capital deseado y el del período 
anteri or. En todos estos casos se ll ega a una 
ecuac ión donde la inversión depende de la pro­
ducc ión corriente, de la del período anterior y de 
la inversión rezagada. 

En fo rm a más general, se han sugerido los modelos 
de rezagos di stribuidos, en los cuales la inversión 
corri ente depende de la hi storia tanto de la pro­
ducc ión como de la inversi ón. Los modelos del 
acelerador son un caso parti cular de estos mode­
los de rezagos. 

Teniendo en cuenta que el stock de capital no es 
más que la suma de inversiones anteri ores y que, 
normalmente, la construcc ión de los índices de 
utili zación de capac idad se hace a partir de los 
rezagos de la producc ión, una espec ifi cac ión en la 
que la inversión dependa de un índice de utili za­
ción de capacidad y del stock de capital del perío­
do anterior es equiva lente a una espec if icac ión de 
rezagos distri buidos. 
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Para incorporar en estas funciones de inversión de 
rezagos distribu idos el efecto de la criminalidad, 
se puede estimar una relac ión del tipo: 

(5) 

donde en el momento t las va ri abl es se definen de 
la siguiente manera: 

INV Inversión bruta 
IUC lndice de utili zac ión de capacidad 
K Stock de capital 
TCR Tasa de homicidios 
X Otros factores que afectan la inversión, 

en este caso se incluyeron un indicador 
de apertura de la economía y uno de 
profundización f inanciera37

. 

En el cuadro 3 se muestran los resultados de la 
estimación de la ecuac ión (5) por mínimos cuadra­
dos ordinari os para el período 195 1-1 991.Tanto 
en la especifi cac ión linea l como en la logarítmi ca 
los coefi cientes de todas las va riables ti enen los 
signos esperados y son estadísti camente signifi ca-

Cuadro 3. REGRESION PARA LA INVERSION 

Constante IUC 

lineal 
Coeficiente 58960 -915 

Estadístico t -2.00 -3.64 

logarítmica 
Coefic iente 3. 15 -1.46 

Estadíst ico t 1.2 1 3.06 

Valor de la variable INV IUC 

En 195 1 189 14 100.7 

En 199 1 102560 102.7 

Fuente: Cá lculos del autor 

37 Defi nidos como la partic ipación del comercio exterior y de 
M2 en el producto. 
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tivos. M ás del 98% de las vari ac iones en la inver­
sión se están expli cando por las variabl es incluidas 
en el modelo. 

El coefi c iente de la tasa de homi c idi os es 
estadísti camente más signi ficati vo que el de la 
utili zac ión de capacidad, que el indicador de aper­
tura y que el índi ce de profundización fin anc iera. 
De acuerdo con el estimativo del coefi c iente de la 
criminalidad, cada aumento de 1 O homicidios por 
100 mil habitantes tendría un efecto sobre la inver­
sión del orden de 4% del valor de la inversión al 
final del período. Así, el aumento de las tasas de 
homicidios de un nivel de 20 en los años setenta a 
cerca de 80 en la actualidad estaría impli cando 
disminuciones en la formación bruta de capital del 
orden del 20% de sus valores corrientes . 

En el gráfi co 9 se resumen los resultados de un 
ejercicio de simulac ión en el cual se trata de 
determinar cuál habría sido la evo lución de la 
inversión si se hubiera mantenido la criminalidad 
en los niveles registrados en 1970. 

K(-1) TCR APERTURA M2/PIB R2 

0.10 -409 5383 1 1032 14 0.99 

11 .85 -4.79 2.27 3.49 

1.29 -0.38 0.84 0.33 0.98 

14. 12 -6.64 4.74 2.26 

K(-1) TCR APERTURA M2/PIB 

289593 26.82 0.39 0.13 

1432293 80.18 0.40 0.31 



Gráfico 9. EFECTO DEL CRIMEN SOBRE LA FOR­
MACION DE CAPITAL (Miles de millones de pe­
sos) 
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* * Supon iendo que se hubiera conservado la tasa de homic i­
d ios de 1970. 

Fuente: Dane y cálculos de l autor. 

Como se der iva de este gráfico, también sobre la 
inversión, el efecto del conti nuo aumento en la 
criminalidad ha sido importante. Para principios 
de los noventa, la di ferenc ia entre la formación 
bruta de cap ita l observada y la que se hubiera 
dado bajo un escenario con la criminalidad cons­
tante en sus niveles de 1970 sería del 38%. Para el 
stock de capita l esta d iferencia es del1 7%, y pa ra 
la tasa de crec imiento de dicho stock, del 1.5%. 
Esta reducc ión, a su vez impli caría un 0.7% adi­
cional de crec imiento perdido en el PIB38 . 

La evolución simulada de la inversión (gráfi co 9) 
es bastante preocupante y sugiere estrechos v íncu­
los entre los aumentos en los índices de v io lencia y 
el progresivo alejamiento de los principales moto­
res del crec imiento de la senda histórica que mos­
traron antes de los ochenta. 

D. Efecto total del crimen sobre el crecimiento 

y de la criminalidad sobre la inversión, est imado 
en el numera l III.C., se obtiene un estimati vo de l 
efecto total del crimen sobre el crec im iento en la 
últ ima década. 

En el gráfico 1 O se resume el resultado de un 
ejercic io de simulac ión consistente en ca lcular la 
dife rencia entre el crec imiento observado del PIB 
desde 1980 y el que "se hubiera dado" en caso de 
haberse mantenido constante la tasa de homici­
dios en sus niveles reg istrados en 1970 y defi ni r 
esta diferencia como el "crec imiento perdido" du­
rante los ochentas por efecto de la criminalidad. 

Como puede apreciarse, el co_sto del crimen está 
lejos de ser despreciab le. De acuerdo con este 
gráfico, sin conta r el efecto noc ivo sobre la pro­
ductividad, el país estaría perdi endo más de dos 
puntos anuales de crec imiento anual en el PIB por 
efecto de la mayor inc idencia de las actividades 
deli ctivas. Desde 1988 la c if ra esta ría más cerca 
del 2.5% y para 199 1 habría alcanzado un 3%. 

El efecto acumulado entre 1970 y 1993 de este 
crec imiento perdido es tal que una Colombia me­
nos v io lenta tendría un ingreso per-cápi ta superior 
en un 32% al actual, o sea algo por enc im~ de los 
1.900 dó lares. 

Gráfico 1 O. CRECIMIENTO PERDIDO POR EFEC­
TO DE LA CRIMINALIDAD 

% 
OTTnrno.nn~VT~~no.~r.nTr.nTnr.nn77~ 
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Si se suma el efecto contemporáneo del crimen -2.4 

sobre el crecimiento ca lculado en el numera iiii.B. -2-6 
-2.8 
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36 Uti li za ndo los estimativos de los parámetros de la función 
Cobb-Douglas del numeral 11 1.8. Fuente: Cá lculos del autor. 
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Es c laro que una estimación ri gurosa del impacto 
tota l de la criminalidad sobre el crec imiento, o sea 
la suma del efecto contemporáneo sobre la tasa de 
crec imiento del PIB, del efecto sobre la productivi­
dad y del impacto sobre la inversión requiere una 
buena dos is de econometría adic ional a la de los 
ejerc ic ios relativamente elementales que se han 
desa rro ll ado en este trabajo39 • 

La naturaleza exp loratori a de este trabajo, la evi­
dente magnitud del fenómeno, la solidez y persis­
tencia de los resultados encontrados con métodos 
elementales y, por último, el deseo de ofrecerl e 
argumentos al lector no econometrista, permiten 
ap lazar esta tarea para trabajos posteriores. 

E. !.a tasa de homicidios como indicador del dete­
rioro institucional 

Aunque la variab le escogida como indicador de la 
dinámica del crimen, la tasa de homic idios, es tan 
signifi cativa que podría atr ibuírse le la totalidad de 
los efectos que se cuantifi ca ron, la magnitud de su 
impacto permite pensar que se está recogiendo 
con ell a la influenc ia de un fenómeno más globa l. 
Sería ingenuo concl uir en este trabajo que la fór­
mula para recuperar las altas tasas de crec imiento 
consiste simplemente en la labor poli c iva y judi­
c ial de reduc ir el número de homic idios en Co­
lombia. 

Son varios los factores cuyo efecto se podrían estar 
captando con el indicador de criminalidad escogi­
do y que, de acuerdo con el marco conceptual 
adoptado, habrían afectado en forma permanente 
las posibilidades de crecimiento de la economía: 

39 En particu lar, las interrelac iones entre crec imiento, produc­
ti vidad y acumulac ión de capital hacen aconsejab le espec ifi­
ca r un modelo de ecuaciones simu ltáneas y est imar los 
parámetros con los procedimientos adecuados para corregir 
los sesgos de simul ta neidad. Además, parece conveniente 
sofistica r los procedim ientos de seri es de tiempo para mode­
lar la persi stencia de los "choques" del crimen sobre la pro­
duct iv idad. 
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(i) las actividades relacionadas con el narcotráfico, 
(ii ) la corrupción administrativa, (iii ) la incapaci­
dad del sector públi co colombiano para atender 
los compromisos más elementales de soporte a 
una economía cada vez más grande y compleja. 

Se trata, en todos los casos, de manifestac iones 
diferentes de un fenómeno globa l: el crec iente 
poder, político y económico, de los grupos, ofic ia­
les y privados, "ávidos de rentas" y la consecuente 
o ri entac ión de la sociedad co lombiana hac ia las 
act ividades de transferencia de riqueza, en detri­
mento del sector productivo. 

Con relación al primero de estos factores su rela­
c ión con la tasa de homicidios es inmed iata. 
Thoumi (1994) argumenta que la v io lenc ia es real­
mente un insumo importante de las actividades 
relacionadas con el tráfico de drogas, por cuatro 
razones: (i) es el elemento básico en la reso luc ión 
de conf lictos y se usa como garantía para el cum­
plimiento de los acuerdos, (ii ) se utiliza como 
barrera a la entrada de eventuales competido res, 
(iii) es un mecanismo de protecc ión de la propie­
dad obtenida il ega lmente y (iv) se puede usa r 
contra las autoridades para alterar las reglas del 
juego. Los datos departamentales para Colombia, 
confirman estos planteamientos y señalan una 
mayor inc idencia de homicidios en las áreas de 
influencia del narcotráfico40

. Parece por lo tanto 
razonab le suponer que la dinámica de la tasa de 
homic idios refleja en alguna med ida la inc iden­
c ia, económica y po líti ca, del narcotráfico en Co­
lombia. 

En cuanto a la corrupción, aunque su relación con 
la tasa de homic idios es en principio menos evi­
dente, puede pensarse también en una dinámica 
similar. En primer lugar, no es descartable del todo 
la idea que la corrupción incluya también la vio­
lencia dentro de sus insumas. En segundo térmi­
no, tanto la violencia como la corrupción son 

'
0 Ver Poli c ía Nac ional (1993) . 



fenómenos que se han visto favorecidos por una 
crec iente impunidad. El debilitamiento del sistema 
jurídico, que permite que en una sociedad aumen­
ten en forma considerable los homici dios, los se­
cuestros o los atracos, también ofrece condic iones 
favo rabl es al fortalecimiento de act iv idades 
delictivas, como la corrupción y los fraudes al 
Estado. Además, algunas manifestac iones de la 
corrupción, en particular dentro del sistema judi­
cial, se han visto fortalecidas por el narcotráfico. 

El tercer factor, la crec iente inefic iencia del sector 
públi co, aunque debatible, debe ser señalado. La 
creciente impunidad y el hecho que el crimen se 
esté conso lidando en Colombia son síntomas de 
una falla del Estado en la atenc ión de sus responsa­
bilidades más elementales: la seguridad y la justi­
cia. Es claro que el rezago del Estado co lombiano 
en la aten ción de éstos, sus compromisos básicos, 
se ha agravado en los últimos años. Aunque no 
vale la pena analizar aquí los factores que han 
conducido al mal desempeño estatal en los secto­
res de seguridad y justi c ia, no hay razón para 
pensar que estos factores, que afectan la ca lidad 
de los servicios del gobierno, actúan con excl usi­
vidad sobre los sectores responsables de prevenir 
o combatir el crimen. En el suministro de infraes­
tructura, educac ión, salud, y servi cios públicos 
puede pensarse en una tendencia similar, hac ia un 
rezago cada vez más marcado del sector público 
en la cantidad o la ca lidad de sus servi c ios con 
relación al resto de la economía. 

De esta manera, lo que los ejerc ic ios estadísticos 
aquí presentados muestran como un efecto del 
crimen sobre las va riables económicas, estaría re­
flejando el efecto globa l de todo un ambiente 
institucional en continuo deteri oro sobre la estruc­
tura productiva del país. 

IV. RESUMEN Y CONCLUSIONES 

La simple observación de la evoluc ión de la tasa 
de crecimiento del PIS, de la productividad de los 
factores y de la formación de capital en los últimos 

cuarenta años permiten deducir que algo pasó en 
Colombia a finales de los setenta que alejó la 
economía de la senda de crec imiento de largo 
pl azo que seguía hasta entonces. 

Los ejerc ic ios rea li zados en este trabajo sugieren 
con bastante fuerza que ese fenómeno que afectó 
la economía co lombiana está relac ionado con el 
incremento de las actividades delictivas en el país. 
El llamado "agotamiento" del modelo de desarrollo 
se exp li ca ría entonces no sólo por factores econó­
micos como las restricciones comerc iales, labora­
les o cambiari as, sino también por fenómenos 
relacionados con la inseguridad, el crimen, y en 
general, con el ambiente instituc ional bajo el cual 
actúa el sector productivo. 

Inic ialmente, y con supuestos en extremo conser­
vadores, se estimó en un 15% del PIB el monto 
anual de los recursos que el sector producti vo 
co lombiano transfiere a quienes actúan por fuera 
de la ley. Adicionalmente, se encontró que el 
costo del crimen en términos de crec imiento per­
dido era superi or al 2% del PIB cada año, sin 
contar sus efectos más duraderos sobre la produc­
tividad de los facto res y la formac ión de cap ital. 
Así, se estimó que el efecto total de las actividades 
deli cti vas sobre la estructura productiva sería su­
perior a lo que anualmente inv ierte el país. Al 
parecer, para que el país recupere los nive les ade­
cuados de crec imiento, como condición previa, se 
t ienen que reducir las tasas de homic idio a menos 
de la mitad de las que se registran en la actualidad. 

La magnitud del fenómeno es aterradora, e invita a 
no seguir ignorando el crimen, o en general los 
factores instituc ionales, como factores exp licati­
vos del desa rro ll o económico co lombiano en los 
últimos veinte años. En este período se dieron, en 
forma simultánea, una evoluc ión sati sfactoria de 
los principales agregados macroeconómicos, una 
desace lerac ión en los indicadores de crec imiento 
de largo pl azo y una consolidac ión en el país de 
las más variadas manifestac iones deli ctivas. 
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Parece también más que justificada la reciente 
importancia que se le ha conced ido a aspectos 
como la criminalidad y la justicia en la agenda de 
preocupaciones de los responsables de la política 
económica. 

La literatura acerca de la relevancia del entorno 
institucional sobre el crecimiento es muy sugestiva 
para enmarcar conceptualmente lo que muestran 
los datos colombianos. Parecen claros los sínto­
mas, a partir de mediados de los setenta, de la 
progresiva reorientación de la sociedad colombia­
na hacia las actividades no-produ ct ivas, o 
destructivas, en detrimento de las actividades que 
estimulan el desarrollo y permiten acumular rique­
za a largo plazo. También son fuertes las señales 
de una industria delictiva pujante, con grandes 
economías de esca la que han facilitado la consoli­
dación en el país de organizaciones criminales de 
talla mundial. Ningún grupo económico colom­
biano creció tan rápido en dos décadas como los 
carteles de la droga, ni ganó tanto poder de partici­
pación en la definición y en la imposición de las 
reglas del juego. 

En gran med ida se verificaron los pronósticos de la 
teoría, en el sentido que : 

(1) Las actividades de búsqueda de rentas afectan 
la producción en términos estáticos (la producción 
corriente) y dinámicos (a través de la productivi­
dad y la inversión). 

(2) Este efecto no muestra síntomas de ser transito­
rio, no sólo por su efecto sobre la productividad y 
la inversión, sino por los rendimientos crecientes 

4 1 Solamente en la ecuac ión de inversión se encontró un 
efecto estadíst icamente significativo de estas va ri ab les, que 
resultaron no relevantes a la hora de exp li car el residuo de 
So low. En el caso de la in versión, el impacto de los factores 
institucionales es de una magnitud simil ar al de los índices de 
apertu ra o profundización financiera. 
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de las actividades de búsqueda de rentas, cada vez 
más rentables por los mayores beneficios y los 
menores costos derivados de una creciente impu­
nidad . 

(3) El país habría alcanzado desde los ochenta un 
equilibrio perverso, con altos niveles de crimen y 
bajo crecimiento del producto. 

Para Colombia, el clima institucional, cuya ten­
dencia general podría asimilarse a la mostrada por 
el crimen, contribuye a explicar el crecimiento, en 
mayor medida, que los factores económicos como 
la apertura o la profundización financiera41 . 

Las conclusiones de este trabajo son muy simples: 

(1) A nivel colectivo el crimen no paga. No ex iste 
tal cosa como una actividad criminal que genere 
beneficios sociales. Si como se empieza a afir­
mar42, no es la pobreza la que genera el delito, no 
debe descartarse la causalidad en el sentido con­
trario: el delito empobrece. 

(2) El efecto del crimen sobre la economía no es 
transitorio. Por el contrario, tiende a afianzarse y a 
aumentar. El nivel deseable de crimen en una 
sociedad es siempre el más bajo posible. 

(3) Lo que el país pierde por efecto del crimen 
cada año está entre una y dos veces el monto de 
los recursos que invierte. Además, el hecho que 
los criminales estén reinvirtiendo los recursos que 
les son transferidos quiere decir que se están apro­
piando de una porción significativa del incremen­
to del stock de cap ital43. 

4 2 Montenegro y Posada (1 995). 

43 Esta impresión la comparte Thoumi (1994) con relación al 
crec iente poder económico de los narcotraficantes. 



Anexo 1 
METODOLOCIA PARA EL CALCULO DE LOS COSTOS DIRECTOS DE LAS ACTIVIDADES ILEGALES 

EN 1993 (Cuadro 1) 

l. DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD PRIVADA 

A. Denuncias de delitos contra el patrimonio 

Los datos se toman de los va lores estimados por la 
Policía NacionaP a partir de las denunc ias presen­
tadas por los siguientes del itas: 

(Millones de pesos) 

a. Hurto 12,207 
b. Hurto a residencias 34,129 
c. Robo 47,981 
d. Extorsión 2,528 
e. Estafa 3,818 
f. Cheques 1,819 

g. Abuso de confianza 3,005 
h. Daño en bien ajeno 2,209 
l. Abigeato 3,938 
j. Robo automotores 115,122 
k. Piratería terrestre 40,403 
l. Atraco a entidades bancarias 9,232 
m. Otros atracos 53,342 

Total 329,743 

Para los delitos menores (a. a i.) se puede pensar 
en una subesti mac ión considerab le. Montenegro 
(1994) con base en información de la Encuesta de 
Hogares del DANE (1985) estima que sólo un 20% 
del total de delitos en Colomb ia se denuncian. 

Inclusive para el robo de automotores, se puede 
pensar que ex iste subregistro. El valor promedio 
denunciado por vehículo es de $7.5 mill ones, el 
cua l parece en principio bajo. Además, dentro de 
los denuncios por robos de vehícu los, la propor­
ción de carros asegurados es del 50.2% del total. 

1 Po licía Nacional (1993), tablas 24 a 27. 

De acuerdo con cifras de Faseco lda sólo un 30.8% 
de los vehícu los que circu lan en el país tienen 
seguros vigentes. Así, parece haber un subregistro 
de denuncios por parte de quienes no tienen el 
vehículo asegurado. 

Por otro lado, no se están teniendo en cuenta los 
vehícu los hurtados en Venezuela que ingresan 
ilegalmente al país. Las autoridades venezolanas 
estiman en 50 mil el número de ca rros robados 
que actua lmente ci rucl an en Co lombia2• 

B. Deudas no pagadas 

Como indicador de esta cifra se tomó la cartera del 
sistema financiero considerada no recuperable, es 
decir, con más de doce meses de vencimiento. 
Esta cifra es muy similar al aumento anual de la 
cartera vencida3• 

La subestimación de este rubro proviene del hecho 
que no se tienen en cuenta las deudas y ob ligacio­
nes contraídas por fuera del sistema bancario. 

11. DELITOS ECONOMICOS CONTRA EL SECTOR 
PUBLICO 

A. juicios e investigaciones fiscales 

Probab lemente los montos de los delitos relacio­
nados con la corrupción son los más difíciles de 
esti mar por la naturaleza misma de las conductas, 
que se encargan de imped ir cualquier tipo de 
evidencia. Como cota mínima de este rubro se 
tomaron las cifras de apróx imadamente 3,500 in-

2 Revista Semana (1994), No. 651 , noviembre. 

3 Superintendencia Bancaria (1993). 
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vestigaciones ll evadas a cabo por la Contra loría y 
que arrojaron para 1992 los sigu ientes resultados4

• 

(Millones de pesos 1992) 

a. Examen de cuentas 47,207 
b. jui c ios fiscales 2,956 
c. Jui cios exonerac ión 703 
d. Faltantes no reintegrados 55,000 
e. Cuentas por cobrar 197,699 
f. Responsabi 1 ida des pendientes 10,603 
g. Denuncias penales 15,000 
h. Parte Civi l 7,000 
i. Condenas por negligencia 37,000 

Total 373,167 

Para las "cuentas por cobrar", cuyo monto se acer­
caba al billón de pesos, se tomo só lo la parte que 
se puede considerar como pérdida, con base en la 
relación entre cartera no recuperable y cartera 
vencida del sistema financiero en conjunto. Para 
la parte de condenas a la nación se tomaron las 
cifras de lo que la Contraloría considera como 
condenas orig inadas en negligenc ia o irresponsa­
bilidad de los funcionarios públicos y que permi­
ten pensar en conductas ilegales. 

B. Fraudes a las empresas de servicios públicos 

Se tomaron únicamente las ll amadas "pérdidas 
negras" del sistema eléctrico (3324 GWH sobre un 
consumo tota l de 36959 GWH) valoradas al costo 
promedio ($41 .78) del KW en 1993. 

No se incluyen los fraudes a las empresas de 
acueducto, ni a las empresas de teléfonos, ni a 
Telecom, los cua les pueden sumar un monto de 
magnitud simi lar al de los robos al sistema eléctri­
co5. 

' Contraloría General de la Repúbli ca (1992 ), Informe Anual. 

' En dec larac iones a la prensa, el nuevo presidente de Telecom 
declaró que el acumu lado de los fraudes a esa empresa se 
acercaba en la actualidad a los $500 mil millones. 
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C. Evasión tributaria 

Sánchez y Gutiérrez (1994) estiman en un 22 % la 
evasión en el impuesto de renta y en un 66% la 
evasión por concepto de IV A. Teniendo en cuenta 
que estas estimaciones se hacen con relación a 
niveles de recaudo teóricos, o potenciales, se tomó 
la mitad de estos porcentajes para, con base en los 
recaudos, estimar la evasión. 

D. Contrabando 

Para el efecto del contrabando, se tomaron direc­
tamente las cifras de Steiner y Fernández (1994) 
quienes estiman en US$235 millones el monto de 
recursos que el Estado deja de percibir anua lmente 
por concepto de entrada ilegal de mercancías al 
país·. 

111. TERRORISMO 

Para el cácu lo de esta cifra se sumó a los datos 
reportados a la Polícia Nacional, el costo de los 
atentados contra la infraestructura petrolera esti­
mado por Ecopetrol . Para 1993 esta cifra incluye 
US$74.9 millones por concepto de lucro cesante y 
US$18.4 millones por concepto de reposición de 
la infraestructura y limpieza6

. 

IV. DELITOS CONTRA LA VIDA Y LA INTEGRIDAD 
DE LAS PERSONAS 

A. Secuestro 

Se tomaron los estimativos del DAS acerca de los 
rescates pagados en 1991 7

: $4,273 millones mas 
US$463 millones. Esta cifra se corr igió para tener 
en cuenta el descenso en el número de secuestros 
denunciados entre 1991 (1 717) y 1993 (1 014). De 
acuerdo con estas cifras el rescate promedio de 

6 Ministerio de Minas y Energía- UPE (1993). 

7 Moreno (1992 ). 



los secuestros denunciados sería del orden de los 
$220 mill ones. Si bien esta cifra puede parecer 
alta en principio, está por debajo de los va lores 
obtenidos de las in fo rmac iones de prensa (US$ 1 
millón). Por otro lado, se debe tener en cuenta que 
el subregistro en las denuncias de este de li to pue­
de ser de magnitud importante. 

B. Homicidio 

Como costo económico de los homicidios se tomó 
un estimativo de los ingresos que la persona ases i­
nada deja de generar. Este ingreso perdido, ligera­
mente superior a $2 1 mill ones, se ca lcula con 
base en los siguientes supuestos: 

- La mayoría de las personas ases inadas tienen 
entre 20 y 30 años de edad y por lo tanto: i . la 
probabilidad de estar empleado es del orden del 
50% (tasa de parti c ipac ión por tasa de empleo) y 
ii. le quedaban en el momento de morir por lo 
menos treinta años de vida productiva. 

- El ingreso anual es igual al producto por trabaja­
dor en 1993 ($2.8 mill ones) . 

-Este ingreso anual habría crec ido al 6.4% (crec i­
mi ento observa do entre 1990 y 1993). Ver 
Corchuelo (1994). 

- El f lujo de ingresos, en pesos de 1993, se des­
cuenta al 7%. 

V. BIENES ILEGALES 

A. Narcotráfico 

La cifra reportada en el cuadro 1, US$ 1,500 millo­
nes al año es bastante conservadora por varias 
razones: 

-Se encuentra en el rango inferi or de las diferentes 
est imac iones rea li zadas que para 1988 va rían en­
tre US$ 1.200 y US$4,900 millones (Thoumi , 1994). 

- No tiene en cuenta los nuevos mercados de 
drogas como la heroína, ya que los trabajos cita-

dos estiman únicamente el va lor de las exportacio­
nes de coca ína. 

-No tiene en cuenta el hecho, resa ltado por Thoumi 
(1994), que una buena parte de la di stribuc ión de 
drogas en los Estados Unidos está en manos de 
colombianos quienes envían al país una porción 
considerable de sus ingresos. 

VI. GASTO PUBLICO 

Los gastos del sector públi co en seguridad y justi­
c ia son los gastos de funcionamiento de las si­
guientes entidades: DAS, Ministerio de Defensa, 
Políc ia Nac ional, Ministerio de Justi c ia, Rama Ju­
ri sdicc ional y Fi sca lía General de la Nación8 . No 
están incl uídos los pagos por inversión ni por 
servi c io de la deuda. 

Se puede considerar que esta c ifra subestima el 
verdadero costo la prevención y contro l de las 
actividades il ega les porque no incl uye gastos im­
portantes de entidades, que como Contraloría o el 
Ministeri o de Hac ienda (Aduanas e Impuestos), 
dedica n buena parte de sus recursos a estos f ines. 

VIl. GASTOS PRIVADOS 

A. Vigilancia 

Como aprox imac ión burda a los gastos en que 
incurre el sector pri vado en v igil anc ia se tomó el 
50% de los gastos por serv icios personales de la 
Po li cía Nac ional en 1993. 

Parece bastante conservador suponer que en Co­
lombia por cada dos po li cías hay un ce lador pri va­
do y que las remunerac iones promed io son simila­
res. 

No se tienen en cuenta los gastos de l sector pri va­
do en disposit ivos y equi pos de seguridad. 

8 Contraloría General de la Repúbli ca (1993), In fo rme Finan­
c iero, di ciembre. 
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B. Litigios 

Se estimó que lo que gasta el país en honorarios de 
abogados y litigios es igual al doble de lo que gasta 
en servicios personales la rama jurisdiccional (sin 
incluir la Fiscalía). 

No se tienen en cuenta aquí los recursos que gasta 
el sector privado en mecanismos no judiciales de 
resolución de conflictos, ni lo que se gasta en las 
etapas previas a los juic ios penales. 

9 Revista Superintendencia Bancaria (1993), No. 18. 
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C. Pólizas de seguros 

El monto de lo gastado en seguros se tomó a pi ican­
do las tarifas promedios(% sobre el valor asegura­
do) a los valores asegurados en las ramas de auto­
móviles, sustracción y transporte. El monto así 
calculado es inferior al 50% del valor total de las 
"primas por daños" emitidas en 19929 . 
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